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La capilla de los Carrizosa comenzó a levantarse a fi-
nales de 1497, adosada al lado de la epístola y abierta 
al ábside mudéjar de la iglesia de San Juan de los Ca-
balleros de Jerez de la Frontera (figuras 1 y 2). Este 
adosamiento, modificó sustancialmente las estructu-
ras previas, sobre todo del muro a través del que se 
abría a la capilla mayor, lo que provocaría problemas 
estructurales posteriores. Su construcción compren-
día una cripta de enterramiento que ocupa toda su su-
perficie en planta, siendo sus muros fundamentos de 
los de la capilla, cerrándose con una bóveda pétrea 
de terceletes y cinco claves, siguiendo la tipología 
característica del momento.

La oportunidad que supuso intervenir en la obra de 
restauración y consolidación parcial de la capilla en 
2016, en fase de proyecto y dirección de obra1, ha 
permitido documentar pormenorizadamente su fábri-
ca, desde la cripta hasta la cubierta, detectando pecu-
liaridades difíciles de reconocer a simple vista. Se 
realizó entonces un análisis de sus materiales para re-
poner algunas piezas previamente intervenidas en el 
s. XIX, levantamientos gráficos exhaustivos, el estu-
dio de los paramentos y del trazado geométrico de su 
bóveda, la localización e interpretación de marcas de 
canteros, así como un registro histórico de la docu-
mentación existente y de referentes tipológicos y for-
males. A estos trabajos se sumaron posteriormente 
aquellos procedentes de otra obra de demolición de 
edificaciones adosadas y urbanización de su entorno 
realizada en 2020.

Devenir histórico y contexto edilicio de la 
capilla 

En el último cuarto del s. XV el linaje de los López 
de Carrizosa era uno de los más importantes de Je-
rez, encabezados por Iñigo y Alvar López, su primo, 
caracterizados por su neutralidad política. Iñigo Ló-
pez de Carrizosa fue uno de los cinco caballeros más 
influyentes y poderosos de la ciudad (Ruiz 2012), 
fruto de sus importantes actividades militares, agrí-
colas, ganaderas y comerciales, así como gracias a la 
red de conexiones familiares que fue entretejiendo 
con los principales linajes de la nobleza local –mu-
chos ya con enterramientos en la capilla mayor de 
San Juan-, mediante hábiles maniobras que le ayuda-
ron a situarse en la élite concejil. En 1479 ya habría 
fundado una capellanía en la iglesia de San Juan 
(Sánchez 1996, 112) con una cuantiosa dotación eco-
nómica, como correspondía a tan alta posición (Pérez 
y Ruiz-Berdejo 2021), perpetuándose con la edifica-
ción de su capilla y enterramiento en el lugar más 
privilegiado del templo, lo que también le proporcio-
nó reconocimiento y prestigio social para su linaje 
(Ruiz 2011)

El primer documento sobre la capilla data de 1498, 
ya iniciada su construcción, es el testamento de Iñigo 
López2 (Mesa Ginete 1888; Ruiz 2012; Pérez y Ruiz-
Berdejo 2021), que contiene una valiosa información 
sobre el ya difunto fundador a finales de 1497 y el 
estado de la edificación:  
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…sea enterrado en la yglesia de sant juan desta dicha 
çibdad de xerez madamos su cuerpo este deposytado en 
la sepoltura onde fue enterrado fasta tanto que su capilla 
e enterramiento que agora se esta fasiendo en la dicha 
yglesia, sea fecho e acabada e después de fecha e acaba-
da mandamos que su cuerpo sea sacado de la dicha se-
poltura en que agora esta enterrado e sea enterrado en la 
dicha su capilla (…) avemos començado a labrar y fedi-
ficar la dicha capilla y enterramiento la qual aun no esta 
fecha ny acabada antes continuamos la labor della por 
ende mandamos que la dicha capilla e enterramyento sea 
fecha e acabada de bienes de dcho yñigo lopez y que en 
ella no aya ny pueda aver mas de una tumba en que aya a 
ambos lados della las armas del dicho yñigo Lopez e de 
my la dicha catalina melgarejo su muger 

Del texto se deduce que el cuerpo del fundador ha-
bía sido sepultado en algún lugar del interior de la 
parroquia y que su fábrica no solo se había iniciado, 
sino que ya se encontraría bastante avanzada. La ma-

yor parte de las mandas se condicionaban para que 
«…sean dados e pagados después de ser acabada la 
dicha capilla e pasado a ella el cuerpo…», indicando 
que la obra se encontraría a punto de finalizar –de lo 
contrario no recibirían la herencia en largo tiempo- y 
que querían garantizar la financiación para su con-
clusión, y con ello, la importancia que suponía para 
el fundador y su familia. 

El uso de la capilla como lugar de enterramiento y 
capellanía perpetua del linaje de los Carrizosa, fue 
intenso a lo largo de los siglos XVI y XVII, entre ellos: 
en 1518 Diego López de Carrizosa, en 1536 su ma-
dre, Juana Bernalte Dávila, en 1522 Alvar López y 
en 1616 Fray Diego López de Peréa o de Carrizosa 
(Mesa Ginete 1888; Sánchez 1996).

El contexto edilicio que presentaba la parroquia 
antes del inicio de la capilla a finales de 1497, estaría 
conformado probablemente por dos tramos: una 
única nave, procedente de la reutilización de la sala 

Figura 1
Ubicación de la capilla sobre la planta de la iglesia (dibujo del autor)
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de oración (haram) de una mezquita de barrio, a la 
que se le añadió una capilla mayor, el profundo ábsi-
de poligonal anterior al actual y, la capilla de los To-
cino o de la Jura y una antigua y pequeña sacristía 
adosadas al lado del evangelio de éste. (figuras 1 y 5)

Su imagen siete décadas más tarde de la edifica-
ción de la capilla fue representada por A. V.  Wyn-
gaerde en 1567 (Barroso 2012), en sus dibujos de 
vistas de Jerez (Kagan 1986) que permiten conocer 
con detalle la configuración de la compleja volume-
tría del lado de la epístola de la parroquia: la cabece-
ra “góticomudejar”, compuesta por la capilla mayor 
y la capilla de los Tocino adosada por el lado del 
evangelio y, la torre-escalera, la antesacristía y la ca-
pilla de Carrizosa, al lado de la epístola; la única 
nave cubierta por una gran bóveda tardogótica de ter-
celetes de mayor altura y, las capillas de la Paz y de 
los Sarzana, adosadas por su lado de la epístola; la 
capilla de Carrizosa aparece centrada respecto al vo-
lumen del templo, más baja que el ábside, caracteri-
zada por su ventanal ojival y los potentes contrafuer-
tes de esquina (Barroso 2019), ver figura 6.

Figura 2
Ubicación de la capilla sobre dibujo en perspectiva de la 
iglesia (dibujo del autor)

Figura 3
Vista del exterior de la capilla (fotografía del autor)

Figura 4
Vista de la bóveda de la capilla. (fotografía del autor)
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Desde finales del s. XVIII el templo presentaba un 
grave estado de inestabilidad estructural y riesgo de 
ruina parcial, que afectaba a sus dos primeros tramos, 
el ábside y la nave tardogótica, entre cuyas causas es-
tuvo la debilitación de sus muros por la apertura de los 
numerosos vanos que abrían las capilla adosadas -de 
la Jura, de Carrizosa o la Mirabal- , por lo que requirió 
la ejecución de una importante y compleja obra de re-
calce, refuerzo y consolidación de sus cimentaciones y 
elementos estructurales entre 1808 y 18293, que trans-
formó su aspecto, distribución y configuración espa-
cial, ya que se hubieron de cerrar dichos vanos.  En 
1884, el ábside volvía a presentar algunos síntomas de 
ruina parcial, aunque pienso que quizás la obra ante-
rior fue más estructural que ornamental, por lo que en-
tre 1885 y 1896, sería necesario llevar a cabo otra in-
tervención de envergadura, la restauración historicista 
o en estilo, proyectada y dirigida por el arquitecto José 
Esteve y López (Álvarez, Guerrero y Romero 2003) 
que modificó sustancialmente la imagen del ábside 
con objeto de “recuperar” su esencia mudéjar en per-
juicio de las obras tardogóticas, cambiando también el 
uso de sagrario que tuvo desde 1522, pasando a ser la 
nueva sacristía del templo.. Se trató pues de una inter-

vención de “repristinación” influida por las corrientes 
estilísticas y las pautas litúrgicas de finales del ocho-
cientos (Pomar y Mariscal 2001). 

Forma y construcción de la capilla

Una de las singularidades más importantes de la edifi-
cación es disponer de dos plantas con distintos usos, el 
de enterramiento en la cripta situada bajo rasante, y el 

Figura 5
Perspectivas de la evolución constructiva de la parroquia 
(dibujos del autor)

Figura 6
Detalles de la imagen de la iglesia de San Juan en el croquis 
preparatorio 2º y en el dibujo final a color, de las vistas de 
Jerez de A. V. Wyngaerde (1567). (Kagan 1986)
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Figura 7
Planta de la capilla (dibujo del autor)

Figura 8
Fachadas de la capilla (dibujo del autor)
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de capilla a nivel de la antigua capilla mayor. Su for-
ma geométrica en planta es casi cuadrada (proporción 
1:1), con ligeras diferencias dimensionales entre sus 
lados por deformación de su perímetro, resultado de la 
dificultad y condicionantes que presentó el adosa-
miento al muro SE del ábside, que obligó a encastrar 
sobre dos de sus contrafuertes y eliminar otro interme-
dio para permitir abrir el vano que la comunicó con la 
capilla mayor y excavar la cripta, configurada como 
un único espacio de planta sótano, cuyo suelo se sitúa 
a una profundidad de 2,66 m respecto al de la capilla y 
ocupando toda la superficie de su planta. (figura 8)

Se cubre con una bóveda de terceletes, que genera 
un espacio de gran amplitud y esbeltez, con mayor 
altura que sus dimensiones en planta. Una línea de 
imposta moldurada recorre tres de sus alzados inte-
riores a una altura de 6,30 m, situándose en sus es-
quinas cuatro ménsulas giradas de las que nacen los 
enjarjes de los nervios, decoradas en su parte inferior 
con bajorrelieves de los blasones con las armas de 
los linajes de Carrizosa e Hinojosa como manda el 
testamento3, dispuestos de forma alterna y enfrenta-
dos diagonalmente. 

La edificación de la capilla generó un gran volu-
men adosado en relación con el que entonces presen-
taba la parroquia (figura 5), caracterizado por los pe-
culiares y potentes contrafuertes situados en las 
esquinas NE y SE, formados por dos elementos pris-
máticos perpendiculares entre sí y una pieza de cuar-
to de cilindro embutida entre ellos y, por un ventanal 
ojival flanqueado por los relieves pétreos de los mis-
mos blasones en la fachada SE, que le confirieron 
una imagen de edificio autónomo y singular respecto 
al templo. Su altura estuvo condicionada por la exis-
tencia de una ventana ojival en la parte alta del muro 
SE del ábside. (figuras 8 y 9)

Un amplísimo vano de medio punto de 4,55 m de 
ancho y 7,22 m de alto por su intradós, decorado con 
jambaje baquetonado y capiteles de cárdinas, abría la 
capilla en todo su ancho a la capilla mayor. 

Las bóvedas de terceletes en el contexto local

Bajo la renovadora sombra de la fábrica de la catedral 
de Sevilla, se generó lo que algunos investigadores 
han denomina como “gótico catedralicio”, con una in-
fluencia determinante sobre la arquitectura religiosa 
del ámbito territorial de la Archidiócesis de Sevilla du-

rante la segunda mitad del s. XV y el primer cuarto del 
s. XVI (Rodríguez 2007). A su vez, ésta estuvo influen-
ciada por la venida de maestros foráneos, sobre todo 
castellanos y en particular del taller burgalés, como Si-
món de Colonia, que traerían consigo nuevos conoci-
mientos arquitectónicos y constructivos de proceden-
cia centro europea (Gómez 1999).

La presencia de este tipo de bóvedas en edificios o 
documentos en el arzobispado hispalense se remonta a 
la primera mitad del siglo XV, siendo su primer testi-
monio la traza de la catedral de Sevilla o planta de Bi-
daurreta (Alonso y Jiménez 2009), en la que se repre-
senta la planta del proyecto original del edifico gótico, 
con todas sus bóvedas de crucería excepto la corres-
pondiente a la capilla mayor, que es de terceletes. 

Como estudio de casos y paralelismos, se ha reali-
zado un rastreo y registro de tipos de bóvedas simila-
res4, construidas en un marco cronológico entre el se-
gundo tercio del s. XV y finales del XVI, en el 
contexto territorial del entorno próximo a Jerez de la 
Frontera como área de su influencia particular y Se-
villa capital. (Tabla I) 

Resultados del análisis y singularidades

De un nuevo modelo digital del edificio elaborado 
mediante el empleo de fotogrametría, complementa-
da con los datos métricos tomados durante la ejecu-
ción de la obra, se han obtenido sistemáticamente las 
proyecciones geométricas –plantas, alzados y seccio-
nes abatidas– de los nervios, arcos y elementos cons-
tructivos más importantes, coherentes con los proce-
sos de control formal y constructivo de la bóveda y 
de la cripta, para mejorar su comprensión.  

Singularidades de la bóveda

La bóveda estrellada que cubre la capilla se compo-
ne de nervios de distinta sección, con una curvatura 
que se aproxima a la de arcos de circunferencia de 
distintos radios y centros. Los arcos formeros y per-
piaños son apuntados, presentado una ligera defor-
mación en su curvatura a partir de la línea del enjar-
je. Por su exterior, la cubierta se acaba con solado 
de ladrillo macizo a la palma sobre una alcatifa de 
relleno, expresando en la parte central su esferici-
dad. (figura 10)
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Figura 9
Alzados interiores de la capilla. (Dibujo del autor)
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Analizado el trazado de los nervios y la posición 
de las claves a partir de sus proyecciones, se determi-
na que la montea atiende a un trazado geométrico 
ajustado a la deformación de su perímetro, mediante 
un esquema de cuadrados inscritos unos en otros y 

rotados 45° se obtiene una división de cuadrícula de 
partes casi iguales (Barroso y Pinto 2017), con lo que 
no sería necesario conocer sus medidas para replan-
tearse y, mediante un dibujo geométrico simple po-
drían posicionarse las cinco claves y trazar las direc-

Tabla I
Registro de bóvedas de terceletes similares
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trices de los nervios con facilidad sobre el plano 
horizontal del entablado de andamiaje. (figura 11) 

Los nervios presentan dos tipos de secciones: los 
diagonales de mayor tamaño, con una potencia de 47 
cm y un ancho de 33 cm, y los terceletes y rampantes 
de menor sección, con una potencia de 34 cm y un 
ancho de 25 cm. Los primeros tienen un perfil mol-
durado formado por un baquetón circular inferior, un 
caveto seguido de una gola reversa de mayor desa-
rrollo, un pequeño caveto y peralte rectangular en su 
parte alta, y los segundos, por una cinta plana en su 
parte inferior, un caveto seguido de una gola reversa 
de mayor desarrollo, otro pequeño caveto y peralte 
recto, ambas muy comunes en la propia iglesia de 
San Juan y en otras bóvedas coetáneas del entorno. 

Igualmente posee dos tipos de claves: la central o 
polar, de mayores dimensiones, cuyo centro se en-
cuentra a una altura de 10,85 m sobre el nivel de sole-
ría, con un diámetro máximo de 62 cm y una potencia 
de 51 cm desde la plementería a su cara inferior, sin 
decoración; las secundarias, situadas a una altura me-
dia en su centro de 10,64 m, con un menor diámetro 
máximo de 47 cm y una potencia de 43 cm, cuyas ca-
ras inferiores se ornamentan con bajorrelieves del te-
tramorfo de los evangelistas. (figura 12)

Realizadas las proyecciones y abatimientos nece-
sarios para calcular las curvaturas y centros de los ar-
cos que los definen, representados sobre una sección 
convencional, se obtienen los siguientes resultados: 
los radios de los arcos en el intradós del nervio son 
de 4,31 m en el ojivo A-B; 3,35 m en el tercelete 
A-C, aproximadamente la mitad del lado mayor de la 

Figura 10
Planta de la bóveda e imagen fotogramétrica (dibujo del autor)

Figura 11
Cálculo de los arcos sobre la planta y alzado (dibujo del autor)
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planta; 4,75 m en el rampante B-D, con centro sobre 
la línea de imposta. Estas medidas son similares a las 
de los restantes arcos, con leves variaciones entre sí 
por la diferencia entre sus lados. (figura 12) 

El inicio del enjarje de los nervios sobre las mén-
sulas sigue un desarrollo vertical de peralte, eleván-
dose sobre la línea de imposta una altura de 0,30 m 
en los diagonales y 1,06 m en los terceletes, altura en 
la que se sitúan los centros de sus arcos, continuando 
su ascenso hasta la séptima hilada de sillares situada 
a 2,21 m respecto a dicha línea, conteniendo parte de 
su curvatura hasta que estos comienzan a separarse 
entre sí, independizándose ojivos y terceletes.

Hasta esta altura el despiece de las dovelas se re-
suelve mediante hiladas horizontales, con altura entre 
ejes de tendeles de 31,5 cm, formando parte de la fá-
brica del muro, siendo a partir de ese plano cuando las 
juntas comienzan a ser radiales, teniendo la primera 
una longitud de 23 cm en su intradós. Este plano de 
cambio se produce aproximadamente a la altura de un 
grupo de mechinales alineados (a) detectados en los 
paramentos interiores y exteriores, situado a 1,95 m 
sobre la línea de imposta. Existen otros dos grupos de 
mechinales, uno bajo dicha línea a unos 0,56 m y otro 
sobre ella a unos 0,71 m. Cada grupo forma planos 
horizontales (b y c) coincidentes con la posición de la 
línea de imposta y ménsulas, de los enjarjes, del alfei-

zar y del arco del ventanal ojival, todas alturas singu-
lares en el proceso de ejecución de los elementos más 
altos, separándose verticalmente entre sí los planos a y 
c una altura de 2,21 m, que permitía a un operario rea-
lizar esos trabajos. Algunos mechinales aparecieron en 
el proceso de limpieza interior al encontrarse cegados 
con ladrillos y rellenos de mortero. (figura 13)

El desarrollo aéreo de la bóveda se inicia una vez 
superado el plano alto del enjarje, por lo que hasta 
esa altura no era preciso disponer un sistema de an-
damiaje para su construcción, con lo que el entabla-
do, plano horizontal de trabajo sobre el que trazaba 
la montea de los nervios y  posición de las claves, y 
se comprobaban y reajustaban los cantos de labrados 
de dovelas y claves antes de asentarlas en su posi-
ción, se situaría a la altura del plano a, facilitando así 
su montaje y encaje, comprobándose también que la 
superficie disponible sería suficiente para trazar los 
tres arcos de cada tipo de nervio. 

La plementería, con aparejo a la “francesa” o de 
simple arista, cubre de una forma homogénea cada 
uno de los cuatro campos triangulares que delimitan 
los ojivos (Palacios 2009, 112-116), con las lógicas 
deformaciones y ajustes necesarios para adaptarse en 
los encuentros con formeros y perpiaños, sobre todo 
en los riñones. El encuentro por aristas entre los pa-
ños se produce sobre los nervios, comprobándose 
que las piezas de tablas pasan por encima sin traba-
zón con los nervios, que son lisos por su cara exte-
rior. El corte de tablas empleado tiene unas dimen-
siones medias de 0,23 m de ancho, una longitud 

Figura 12
Detalles de nervios y claves (dibujo del autor)

Figura 13
Sección de la bóveda y detalle de enjarjes. Huellas de ele-
mentos constructivos (dibujo del autor)
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variable con una media entre 0,61 y 0,68 m y un es-
pesor medio de 0,24 m. (figura 10)

Estructura muraria

Respecto a los aspectos estereotómicos de la fábrica, 
se detectan varios de los tipos de cortes de cantería 
característicos en la cantera de la Sierra de San Cris-
tóbal: unos de dimensiones relativamente estandari-
zadas, como los sillares, sillaretes y tablas (Rodrí-
guez 1999); otros, más singulares, empleados para 
labrar piezas especiales como claves, prendientes 
(dovelas de nervios) o ménsulas, capiteles, etc.

Constructivamente se trata de una fábrica muraría 
muy homogénea, con aparejo de sillería concertada 
de tipo isódomo (Tabales 2002), formada por sillares 
de piedra arenisca (biocalcarenita bioclástica) de di-
cha cantera, con un espesor medio de 1,11 m. en los 
tres cerramientos de la envolvente exterior de la ca-
pilla, lo que indica que se levantó en una sola etapa 
constructiva, y de 1,55 m en el cerramiento del 
ábside al que se adosó, anterior a su construcción. El 
despiece se forma en su mayor parte por sillares co-
locados a soga, combinados de forma irregular con 
otros a tizón, trabándose las sucesivas hiladas entre sí 
aproximadamente al uno y medio, con una altura en-
tre ejes de tendeles que varía entre 31,5 y 32 cm, un 
espesor de tendeles entre 0,5 y 1,5 cm y de llagas en-
tre 0 y 2 cm.

Los sillares son igualmente homogéneos en di-
mensiones, textura y color: la altura o tizón varía en-
tre 30 y 30,5 cm; la longitud o soga, nada homogé-
nea, varía entre 60 y 105 cm, siendo la dimensión 
más común en torno a los 75 cm; el ancho o espesor 
de los sillares oscila entre 25 y 30 cm.

La cripta

Un único y peculiar espacio abovedado cuya forma re-
cuerda a una palmera, conforma la cripta, cuya singula-
ridad más importante fue consecuencia de su proceso 
constructivo, al ser necesario reforzar, apear y entibar el 
muro y cimentación del ábside al que se adosa, para po-
der excavar el terreno a una profundidad por debajo de 
los 2,66 m -cota de nivel de su suelo respecto al de la 
capilla superior-, y contener los empujes transmitidos 
por estos y por el terreno que la envuelve. Para ello se 

empleó un potente sistema estructural de cubierta, com-
puesto por ocho estribos y cuatro arcos de fábrica de la-
drillo macizo que se cruzan en su centro, dos diagonales 
de mayor sección, de un pie y medio de ancho y alto 
(50 x 40 cm) y, dos perpendiculares que unen los pun-
tos medios de cada lado, de un pie de ancho y alto (30 x 
25 cm). (figura 14)

Los cuatro arcos apoyan en su punto de cruce so-
bre un pilar central, con forma en planta cuadrada 
(46 x 50 cm) y girada 45° respecto a los lados de la 
cripta, de fábrica de sillares de la misma piedra y tres 
hiladas de fábrica de ladrillo en la parte superior de 
apoyo. La altura útil interior alrededor del pilar cen-
tral es aproximadamente de 1,85 m bajo los arcos 
diagonales, 2,00 m bajo los arcos de mediatrices y 
2,25 m bajo la fábrica de las bóvedas. Estas alturas 
van disminuyendo a medida que se alejan del centro 
del espacio. (figura 15)

Los arcos diagonales arrancan en las esquinas so-
bre unos potentes estribos girados 45° respecto a la 
planta, mientras que los perpendiculares lo hacen 
desde contrafuertes de menor sección dispuestos en 
los puntos medios de los lados. Los espacios entre 
arcos se cubren con tramos de bóvedas de fábrica de 
ladrillo macizo con aparejo de tizón a soga, parece 
que de un pie de espesor, con forma de cañón muy 
rebajado, formando una especie gallones. 

Marcas de canteros

Durante el proceso de obra se amplió el registro y lo-
calización de las marcas de canteros esgrafiadas so-

Figura 14
Imagen del interior de la cripta (fotografía del autor)
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bre los paramentos de la capilla e intradós de la ple-
mentería de la bóveda, reflejándose en planos e 
inventariándose en tablas. De su estudio y lectura 
comparada con otras marcas documentadas en el áb-
side, la capilla de la Jura y la torre-escalera de acceso 
a cubiertas (Jácome y Antón 2007; Barroso 2012; 
Guerrero 2015; Guerrero, Pinto y Mora 2019), se ob-
serva, que las marcas existentes en la parte alta del 
muro del cerramiento del ábside al que se adosa la 
capilla, son similares a las existentes en otras partes 
de mismo y a algunas de las de la capilla de la Jura 
(Guerrero 2015), y que las localizadas en la capilla 
de Carrizosa en general, son distintas a las anteriores 
y similares a las existentes en el segundo tramo “tar-
dogótico” de la torre-escalera. Una interpretación 
sintetizada de su análisis con la suficiente cautela, 
permiten distinguir dos momentos constructivos du-
rante el s. XV, que tienen una correlación diacrónica 

con las dataciones aportadas: uno, en la primera mi-
tad, comprendería al ábside, primer tramo de la torre-
escalera y a la capilla de la Jura; otro, en la segunda 
mitad, a la capilla de Carrizosa y al segundo tramo 
de la torre-escalera.

Conclusiones

La construcción de capillas funerarias adosadas a 
edificios existentes es un buen ejemplo de la capaci-
dad de adaptación de estas fábricas pétreas, con solu-
ciones a veces tremendamente comprometidas, indi-
cando la capacidad de comprensión de los sistemas 
estructurales de la época y el oficio de sus maestros. 
En este caso, implicó una profunda reforma de un 
edificio mudéjar precedente, cuyos efectos quedaron 
paliados por el uso de una técnica constructiva seme-
jante pero evolucionada, los mismos materiales y sis-
temas estructurales. 

Los trabajos de restauración de este tipo de edifi-
cios suponen un momento muy especial, permitiendo 
reconocer muy de cerca estas fábricas y detectar de-
talles de gran relevancia que otras actuaciones más 
generalistas, pueden pasar por alto. Realizar un regis-
tro y documentación adecuada bajo una metodología 
que aúne la lectura histórica, constructiva y arqueo-
lógica parece imprescindible. 

Agradecimientos

A Manuel Romero Bejarano y a Francisco Pinto por 
su siempre atento y sabio asesoramiento históriográ-
fico y arquitectónico. A Juan A. Córdoba por los di-
bujos en perspectiva de la iglesia y fases constructi-
vas. A la Hermandad de la Vera-Cruz de Jerez, que 
conserva y mantiene este bello templo.

Notas 

1.	 La obra de restauración se ejecutó entre el 7 de julio y 
el 7 de octubre de 2016. Se trató de una intervención 
parcial que actuó básicamente sobre paramentos y bó-
veda en el interior.

2.	 Archivo Municipal de Jerez de la Frontera. Fondo Pon-
ce de León, 1497, documento 239, caja 7 (cinco folios).

3.	 Archivo Histórico Diocesano de Jerez. “Autos por la 
fábrica, su reconocimiento, aprecio y ejecución de las 

Figura 15
Planta y secciones de la cripta (dibujo del autor)
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obras de dicha iglesia necesarias a costa de los efectos 
pertinentes a ella”. Fondo Hispalense, Ordinario, caja 
70, doc. 25. Obras San Juan 1803-41.

4.	 Se incluyen subtipos con espinazos prolongados en una 
o dos direcciones, distintos tipos de secciones de ner-
vios y aparejo de plementería.
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